
LtR TAQUIGRAFfA EN ESPAÑA:
ORIGEN Y EVOLUC18N

ÁNGEiA DEL VALLE LCSPEZ c•)

Rssu►tEtv. España conmemora en 2002 e! bicentenar9o de la implant^ción de la ta-
quigrafía y es precisamente la i^istotia de este sistema uno de [os elementos que
ctan identidad a un •arte• capaz de dar respuesta a las ciemandls socíales desde una
doble dimensión: cultural y económica.
Francisco de Paula Martí recreb la taquigratia adaptdndola al idioma español y es-
cribió en 1803 su primera oUra, •Taquígrafía casteiiana•. EI conocimiento que
representa ia taquigratia ha sitlo recl^mado por varios campos de la adminisuación
y cte la empt•esa en nuesu•o país, lo que revela su utilidad. Establecimientos de dis-
tinto tipo la han incluído entre sus enserlanzas y han dado pie a un amplio movi-
miento de maestros en este •arte• que han publicttdo sus propios métodos.

Aes•r•x^cr 2002 was the centenniai of the inh•oduction of sitorthand in Spain. The
history of this system is one of the items that furnishes its identiry to an •ara capa-
ble of ineeting social demands in a dual dimension: cultw•al and economic.
Francisco de Paula Martf re-created shorthand, adapting it to the Spanish language,
and in 1803 Ite wrote his first book, •Ta^utgra•ffa castellanu• [Spanish Shorthand].
The know-how rept•esented by sltot^hand has heen callect upon by severnl admi-
nistration and corpot•ate fieids in Spain, showing that it is useful. Differ•ent kinds of
institutions have included it among the matters they teach 1nd have given rise to
an extensive movement of accomplished masters of this art who have published
methods of their• own.

INTRODUCCIÓN

Determinaclas profesíones y oficios que
ejercitctn su actividac! en el :ímblto parla-
mentario, perioclístico y otros foros cle cle-
bate y encuentro, e incluso muchas
personas que no ejercen este tipo de pro-
fesión, se sirven actu:tlmente cle la taqui-
gcifía como meciio cle r.tpt:teión y regish^o

rápiclo y exacto de informaciones con^re-
tas. Su empleo en sí mismo -a pesar de los
avances teenotógicos- inciica que sigue
siendo el método útil y practico. En este
sentido, nos hemos preguntaclo por el ori-
gen de este «arte^, cle clóncle procecle, quié-
nes fueron sus creaciores o promotores,
cámo h:t pocliclo llegar hasta nuestros ctías,
cual l^a sido su proceso laistárico, a qué ha

(•) Uni^ersidad Complutense de ^ladrid.
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respondicío su aparición. Intentaretnos res-
poncler a estos cuestionamientos, siempre
en clave eclucativa, agrupanclo su intplan-
tación y desarrollo en España en tres pe-
rioclos: origen y evolución (1802-1845); la
t:lquigrati:t conlo materia cle estuclio de la
Segunda Enseñanza (1$45-1900), y congre-
sos y foros cle ciebate (1900-1972).

LA TAQUIGRAFÍA Y SU HISTORIA

A la hora cie situar el origen y conocer a los
creaclores cle la taquigrafía no existe unani-
midaci entre los autores. Para muchos, el
nacimiento cle! •arte• taquigrafico se re-
monta :1 la antigiieclacl, encontranclo cierta
an:tlogía entre la taquigrafía y la escritura
de los pueblos antiguos cle Oriente y de la
tloreciente cultura babilónica.

Con respecto a su lugar de origen, las
opiniones se hallan también clivicliclas.
P:u•:t algunos, la taquigrafía se pr:tcticaba
ya en tienipos cle los Fenicios; según otros,
fueron los hebreos sus verclacteros invento-
res b:tsaclos en el Canto 44 cle David -sal-
mo para los griegos-, que clice: •Es mi
lengua l:t pltuua cle veloz escribiente•.

Aunque este argumento a favor del
origen heUreo no se sostiene, lo cierto es
que se produjeron migraciones cle egipcios
e hititas, jonios y, sobre todo, aqueos, que
asitnilaron la cultura nlinoica y su escritura
sil:íbica. Los griegos transmitieron a los ro-
m:lnos en Forma de sigl:ls un sistema de es-
critura consistente en una o más letras
inici:tles cle I:ts p:tlabras. Esta escritura lle-
gó :t tener cierta aplicación, pero su uso
Fue prohibiclo : ►I prestarse descle la practica
a múltiples interpretaciones.

A su vez, I:ts notas tironianas constitu-
yeron una novedacl en la antigiieclad elási-
ca, Ilasta el punto cle que Ilegaron a
ditlmdirse rápiclamente entre los romanos.
Est:ts célebres notas h:tn sido atribuiclas :t
Marco Tulio Tirán, escL•tvo y después liber-
to, y amigo personal cle Cicerón. Desde
entonces, prolifer:tron las escuel:ts dedica-
d:^s a la enseñ:tnza de cste tipo de escritu-

ra. Las notas tironianas se componían de
niuchos signos, unos derivaclos de otros
más primitivos, muchos de ellos cle carác^
ter arbitrario. Cacia signo representaba una
palabra, lo que dificultaba especialmente
su estudio. A pesar cle tocio, constituyó una
forma clistintiva cie cultura, cle eclucación,
que incluso algún emperacior practieó
como escritura.

Con el tiempo, tanto signo fue simplt-
ficándose y perfeccionánciose hasta suje.
tarse al ntlsmo principio fundamental quC
sustenta la taquigrafia, cotl^o es l:t supre-
síón cte toclo lo accesorio y superfluo cle Ia
escritura usual, cle tocio cuanto los órganos
vocales no articulan. De esta forma, la ta-
quigratia se convertía en un sistema o un
arte cle escribir tan deprisa como se habla
por meclio cle eiertos signos y:tbreviaturas.

Su empleo se extenclió entre el munclo
de los negocios y entre algunas sabios; las
personas declicaclas a este arte recibieron
el nombre de •cursoras•. Gracias a ellas se
han pociiclo reeonstniir los discursos cie Ci-
cerón y cle otros tribunos cle la época.
También se sirvieron cie esta escritura los
escribanos que toma^an cieclaraciones a
los mártires en la Iglesia primitiva con
objeto cle clifundir la cloctrina. En los es-
critos cie San Basilio, 5an Agustín y San
Ambrosio utilizaron este sistema cie escri-
tura, lo mismo que en las sesiones cle los
Concilios.

Durante buena parte cle la Edad Me-
dia, el uso cle Ias abreviaciones Fue muy
frecuente y I:ts not:ts tironianas se emplea-
ron en la cancillería papal. Pero a partir clel
siglo x su uso ctecayó y la taquigrafía Fue
abandonanclose, hasta el punto de que la
primitiva taquigraf•í:t emplead:t por los ro-
manos Ilegó prácticamente a clesaparecer a
mecli:tdos clel siglo xlt, fecha de los últimos
pergaminos encontr:ulos por •]u:tn Trite-
11110.

Por otra parte, tamUién a mediados clel
siglo xn : ► parecía en Inglaterra el primer
trabajo taquigr:íl'ico de car:ícter singular. Se
tr.ttaba de un alfabeto inventaclo y clifuncli-
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do por Juan Tybury. De nuevo, se prociucia
un vacío ltasta que, muchos años ctespués,
en 141Z, se publicaba ei primer Trataclo cle
Taquigra8a Moclerna clel que se hace men-
ción en «Ars scribendi characteribus» y ciel
que no se ha encontrido huella.

Su uso volvió a surgir en e! siglo xvl
clebido al nacimiento cle las nuevas nacio-
nalidacies y a la intplantación del sistenta
parlamentario en Inglaterra. Las notas tíro-
nianas reaparecieron en 1588 por iníciativa
de Tímoteo Bright, quien publicó un trata-
do cie taquigratia, titulado »Characterie and
art of short, swíf^ ancí secrite writing gy ca-
rácter» o«Arte secreto de escribir rápiclo y
brevemente». Pocos años n^s tarcie se pu-
blicaba el primer•sistema cie taquigrafía, un
trabajo de luan Willís eciitacio en Londres
en 1602, con el título cle «The art of steno-
graphy, or short wriring, by spelling char-
actery» (Estenografí:t o:irte cie escri^ir clara
y breventente).

Con estos antececlentes, diversos auto-
res escribieron varias o^ras a lo largo del
siglo ^cvlt ► , favoreciclos por el gobierno ín-
gtés, que prentiaba este tipo cle trabajos,
llegándose a publicar mas cle un centenar.
La noveclacl cle toclas ellas eonsistía en que
no se lintitaban a expresar cada pal:ibra
por medio de ttn signo, sino en inclicar los
sonictos con líneas geontétricas. I^esde en-
tonces, la taquigrafía aciquirió un nuevo
giro y surgieron dlstintos sistentas, uno cle
ellos, el nt^s conoriclo en Espar^a, el cle Sa-
muel Taylor, profesor cie la Universiclacl cle
OxFord, publicaclo en 1786.

Desde 1782, este autor se venía preo•
cupando por renovar el arte cle las abrevia-

ciones. Todo indicaba que este »arte» entra-
ba en una nueva fase cle perfeccionantien-
to y divulgación. Taylor publicó una obra
con el título de »Ensayo clestinacto a esta-
blecer un tipo para un sistema universal de
estenografía o cie escrítura abreviad:i», de ia
que se hicieron varias ediciones y trtcíuccio-
nes a otros icliontas a partir cle 1879.

En Espar'ta, la obra de Taylor fue dacla
a conocer por Francisco de P. Martí' y Juan
Alvarez Guerra a partir cle 1800. I^espués,
fueron aparecienclo en la Península otros
muchos métodos análogos al de Martí, con
escrittua abreviada y cienontinaciones míd-
tiples: se^nigrafía o escritura por signos,
criptografía o escritura oculta, estenogra-
tia,.. Pero en esencia no existía gran nove-
clacl, repetían el mocielo icleado por Martí.

Una variante clel sistenta Taylor, muy
ciifunclicla ciescle 1837, fue la cle Pitman,
quien introclujo mejoras en aquel moclelo,
que se extendió por los países cle haUla in-
glesa. A su vez, el sistema cte Gregg gana-
ba espacio en los primeros años del siglo
^oc, reconociénclose en varios Estados cte
Norteamérica. La cliferencia entre ambos
residía en que este Ctltimo tenía los caracte-
res senticurvos y sin rel^orzantientos.

Tam^ién Francia tuvo su contribución
al sistema taquigratico, represent:uia por la
o^ra cie J. Cossarcl cie título »Methode pour
ecrire aussi vite qu'on parle». Entre 1651 y
1788, no hubo m:ts trabajos sobre la taqui-
grafía en Francia, hasta que, en esta última
fecha, Coulón cte Thevenot publicá en Pa-
rís la »Taquigrafia»°; unos artos m:ís tarcie,
en 1827, Hipólito Prevots clifundi:l un siste-
tna que volvía a las bases cie Taylor; por

( ll Franclsco cte Paula blartl puso las b:tses de lo que fue la Re:tl EscueLt cle Taqutgr.áí:t, aclscrita n la So-

ciedad F.conómica Atatritense cle Antlgos clel País, mienhas servta cle espectal refuerzo a In política ilustr.ula p:t-

trocinada por Carlos Itt (o. Nr^:ufN, 198U). A(attí fue soc(o de la M1[ntrltense con r.tr3cter no contrlhuyente,

modalidad acónltlcl:t en el Regtamento de la mtsma, puesto que su cteclleación estaba crntrnda en los tt:d^ajos

propios de la educ:uicSn popular de los artes:tnos y cle Ia InclusUi:d (ARSf?hl).

(2) Pascual Vallejo deyó y clefencUÓ•, en la junta Gener:d cle la [tea Ar.tdemi:+ cte f)erecho Púl>lico P:ui9o,

en 1791, el conociclo Dtscrnso sabrr^ ln uecrsldad de uun rrJ^r•mn ,grrrcr^a! de /ar nrc"vodos dr nrlrrencld ►r Ac^ lns

Esrne/ns, Urrlr+ersldndc^s,p C,o%itios r!e /rr Nriclórr e Idc^n grrrar•n/ rlc^ cslcr r^/'or-rna, cloncle :rLtb;rlr.+ I:+ Taquigr:+tí:r cle

C. Thevena, put^llr.tcla en P:u•ís en 17ESí3 (C. Lnuitai«ru Flci+i+^(r.z, 198£3, p. l IL1.
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Fin, en 1888, los hernianos Duployé claban
:t conocer su obra •Sténographie Duployé».
i,stos clos sistentas, Prevots y Duployé, fue-
ron los m:ís generalizaclos cn Fr:tncia. En
parte, [anibién el sistem:l cle Aimé-París
tuvo su ctifusión. En 1903, se hizo una re-
producción en t'acsímil, que lleva un prólo-
go cle M. R. Havette.

Otro cle los países que impulsó el cle-
sarrollo cte la taquigraFía fue Alemania, so-
^re todo a partír clel siglo xix gracias at
interés cle Francisco Javier Gabelsherger,
qitien publieó en 1834 su propio sistema,
clel que se han hecho aclaptaciones en va-
rios idiomas. Con él, ha competicto el cle
GuillenZ^o Stolze, de 1840, mocliticado des-
pués por Fernancio Schrey; amUos estuvie-
ron representaclos en las r.únaras atemanas.
Posterionnente, ante la cliversicl:ul cle mocla-
liclacles clititncliclas en el país y cleseando ol.r
tener el mayor aprovechamiento posible,
se hizo una refunclir_ión cle toclos los siste-
mas existentes con objeto cle unificar su
enseñanza.

Algunos otros países que reconocieron
la utiliclacl e in^portancia cie la taquigratia,
y por los que se extenclió su empleo, Fue-
ron It:tli:t, Holancla, Bélgic:t, Hungrta, y, cle
moclo es,pecial, hstados Uniclos y Latinaa-
merica.

L'n síntesis, el conocimiento cie la ta-
quigralia tuvo ^ma extraordinaria divulga-
ción en cl sigla xtx, tanto que en algunos
p:tíses tiguralr.t en el plan cle estuclios pri-
n^arios, en otros constituyó una enseñanza
inclispensahle en la carrera con^ercial, en
toclos prolileró su :tprenclizaje cotno ense-
ñanza ha^itual en acaclemias y escuelas
particulares. i-l:t prestaclo un singular servi-

cio a la cukura y a la civilización, ha sidp
utílizada en las asambleas y congresos; :^
tnuncio clel perioclismo ha experimentatip
sus ventajas, lo mismo que la vicla cle Ios
negocios, la carresponclencia comercial,
abogaclos y políticos; las socieclades editp-
riales se han serviclo cie la taquígrafía eonio
meclio de ahorrar tiempo al tener que di^
tar ciocumentos cle larga extensión.

EL ARTE TAQU[GRÁFICO EN ESPAÑA

El proceso de implantación c1e la taquigt^.
fía en España ha estado vinculaclo a l^¢
avatares socto-politicos y eclucativos ck
nuestro país a lo largo de clos sigtos. En u^t
cantexto cle analfabetismo' saturado de
crisis políticas y cies:tjustes sociales, dos es-
cuelas se abrían paso en la enseñanza de
la taquigr•ttia, de las yue se subrayan tre,c
momentos en el des:trrotlo cle s^t activiclacl.

LA 0[3RA DE FRANCISCO nE PAU(A MARTf

EN SU CONTEXTO

El sigto xtx se inició con una carga Fuerte
cle esperanza cle nuestros ilusu.ulos en cl
pocler cle la eclucación, cle culto a lo r.rcio•
nal y utilitario, moviclos :t su vez por (a in-
tluencia extrajer:t, especialmente la fr.tncesa.
Espat^a quiso llevar a la pr:íctir.t las reFormas
que Carlos Ii1 y sus eolaboraclores -Floricla-
blanca, Campomanes, Javellanos, c^l:tvicle,
Caharrús- buscaUan, luchando por conse-
guir tma España culta, par.l lo que •ensaya-
ron grancles reformas» (Puelles I3enitez,
1999). La Filosotia clel •siglo cie las htces•
que postulaba la igualclacl entre los hom-
bres, la crísis económica y la e5ll'UClltra ar-

(,i) [a estactística sobre nivel cle analfalxtismo en España en el siglo xix es aproxim:ttiv:t. Ia crlsis de 1808,
pi^evista en los :uios 17c^-1802 co» la persecución de los ilustr.rdos, las negatlvas consecuendas de I:t Guerta

cle I:t lndependencia y del periocio atualutista, l:t debilictacl del sistetuu políuco rctr.tsaron el pt^ceso de alf:rtx-

tización. Scílo : tlgunos cl:uos nos :^cercan a la cuestlón: en 1797, el 5144 cle tos yue otagaban testamenta sabíao

lirm:u (A. ls^x ^t.nv^ ^ f3exrr^ ^, 1992, p. 2^); en 18G0, el 7G,54'a eran :uialfaUetos (J. M. Hiat^:^^ni:r I)I;^z, lc^?, p. 71);

en lt3ti7, Mr. >\lanler publicata:t el mapa de la insultcclón popul:tr en Liuropa y presentaba a[isp:nia con e) 92,14b

cle Ia t^bLtcirin :tn:tlfalmt:t, clato que parecr muy sesg:ulo y que fue rech:tzaclo por el Alinislet9o rspañol de

t^cmirnm en 187R lA. f)t?I. V.^rrr Ulrsz, 1990, p. 2G0).
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caica de la sociedaci constituyeron las ba-
ses de la cadena de las sucesivas revolu-

ciones (Raynlon Carr, 1992). El utilitaristno
y experimentalisnlo ctesplazaron al filoso-
fismo, COt110 aFlrtlla Forner: •El fruto de la

sabiduría es la aplicación útíl de la verdaci
a tas neeesictacles y orcíen cíe !a vicía eivil»
(Forner, 1787, p. 87). Desde estas claves se
comprende la aportación de Francisco de
Faula Martí.

Coincidierart los cleseos cíe los ilustra-
dos en el lnicio de la centuria con una se-
ríe de hecktos que apostaron por una
transforn^elón social a partir de! camt^Io
educativo. Estas acciones no guardan rela-
ción entre sí, aunque el tetna en general
sea de eciucación,.sino que el aZar las sitíta
en el m'tsmo año de 1802.

Eswmos ante el bicentenario de la pu-
blicación de !a obra de Pestalozzi •Con1o
enser3a Gertxudis a sus híjos». Se trata nada
menos que de catorce ensayos sobre edu-
cación. Es el nlistno año en que Herbart
escribió ^&oUre la obra míts reciente de
Pestalozzi 'Como enseña Gertrudis a sus
hijos' y la Idea de un alfabeto de la percep-
ción sensorial•; el at^o también de la Incor-
poración del Lycée al esquenla de
enseñanza francés, presentaclo por Antoi-
ne-François, conde de Fourcroy en el in-
Forme al Consejo de Estado; el aíio en que
Lancaster publicaba la obra •Mejoras en
educación•, reconocienclo la slnillItuct de
su sistema de enseñanza con el de Bell, y
es el anlversario, a su vez, de la creación
del Mínisterio de Educación por Alejandro
I de Rusla, .asegurando asi un nuevo siste-
ma de instruccibn p%bllca para su país; y
Fue en esta Fecha de 1802 cuando se creó
ía eátedra cie Taquigrat7a en Madrld, cies-
pertando un alto grado de Interés en un
sector de la población.

En los inicios del siglo ^aa, 11aUlar cje la
escritura taquigráFica signíFíca una mírada
a su historia al c>_uliplirse dos siglos de! ini-
eio clel aprenclizaje cle este arte en España,
lo nŭsmo que analizar su origen, enticlad y
desarrollo en su contexto. En aquellos años,
la sociecíad española vivía el cese cle G. M cle
Jovellanos con^o Prinler Ministro de Gracia y
Justicia, que era sustituido por José Antonio
Caballero, quien dedicó sus esfuerzos a la
reforma de la ensefianza. Gaday se puso al
Frente de la politica y Calxillero se ocupó de
la Instrucclón Pítblica, cuya primera actua-
ción, preclsanlente en 1802, fue acometer
la reforma de !a enset^anza juríctica. Fruto
del interés dei nuevo minlstro por la ins-
trucclón públIca fue Ia puUlicación en
1807, mediante una Real Orden cle Carlos
tv, del Plan de Estudios para las Universi-
dades1 (Real Cédula de 5. M.).

Se produjo con ello una mayor interven-
ción del gobierno en las cuestlones de la en-
serianza, mlenttas las clisputas de las familias
tnonárquicas y la tnecliación de Ivapaleón Ue-
valran al pais a la Guerra de !a Indepenciencia.
Godoy se cteternlinó por la cíefensa cle las re-
Fonnas y el apoyo a las Socieclades Econónli-
cas de tUnigos del País, pero su aculación
frente a Napoleón clejó a España en la «gran
crisls• (Arostegui, 1982, p. 19).

España iniciaba así el camino h:tda la
alfabetización aunque ta tnayoría de las ve-
ces desde gobiernos ajenos a los avances
cte la pedagog[a, soUre todo ntuy mecliati-
zados por intereses pol[ticos. Tientpos de
inestabilidad y valvenes gubernativas, cte
fe en la instruccián píibllca como [nstru-
nlento de renovación y de reforma, de
creencia en la neceslclacl cle una eclucación
para la ilbertad, que implicaba una serie cle
pr^cticas, de iniciativas e instituciones que
van ciesde la creación de las academlas al

(4) EI Atarqués cle Caballcro en 1807 s:tr.tba el primer Plan de Estudios Gener.iles par• ► todas Ins Univcr-
sidades en ^Real Céctula de S. M. y se^loros del Cottseio, por el que se recluce cl número de universidncks llte-
rarias del Reyno; se agregan L•ts suprimidas a las que qued:m, seg6n su locaildad y se manda observ:tr en ellas
el Pian de Estudlos aprolr.tdo par:t la de 5alamanca en la forma que se expres:+-. Macirid, 1807. Ln 17ec+^etos del
Rey N. S. Fernando Vit publlcados por). de Nleves, XI, pp. G-,i2.
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nacimiento de un nuevo tlpo de Universi-
clad controlada por el Estado. Cambios que
cleteruiinaron en gran parte el paso del An-
tiguo Régimen al Régimen Liberal (Come-
tlas, 1971, p. 276).

Tan agitacia época condujo a la crisis y
cierre definitivo ciel Instituto Pestalozziano,
del Instituto de jovellanos y, temporalmen-
te, del Seminario de Vergara, la Real Junta
de Coraercio de Barcelona, Reales Estudlos
de San Isidro, Seminario de I*Iobles... y
otros estableclmlentos. Ineluso, a la recien-
temente inaugurada Catedra de Taquígra-
fía alcanzaron los efectos negativos cle la
invasián francesa.

,lovellanos y ciespués Quintana se ha-
bían hecho eco en las Cortes de Cíidiz del
progresismo francés, de sus avances en los
conocimientos útiles. En su Informe, se re-
coge una inslnuación en torno a la idea de
poder ampliar los objetivos de la enseñan-
za elemental, previendo una posterior for-
mación profesional:

Preparar el entendimiento de los discfpu-
los para enn•ar en el estudio de aquellas
ciencias que son en la vida civil el ob^etivo
de una proFesión libet^tl, y el de sembr:tr
en sus ^nimos la semilla de todos !os co-
nocimientos útiles y agradables que cons-
tituyen la i(ustración general de una
civilización.

(Quina^na, 1946, pp. 175-191)

En este clima de reclamo de instruc.
ción, se introduci:a la taquigrafía en nuestrQ
país en 1$00. Fue Francisco cte Paula Mar-
tíS, como se ha inclicacio anteriormente,
quien actaptó la Estenografía inglesa de
Taylor al castellano, e incluso !e clio un
nombre prácticamente similar al inglés;
.Estenografía o arte cie escribir abreviada,

Coincidiendo en el tiempo con Martí,
Juan Álvarez Guerra tradujo igualmente la
obra del ciudadano Francés T. P. Bertin,
adaptánclola al iciioma español bajo el titu•;
lo de «Escribir con la ligereza que se habla,:
o lec». El hecho en sí no estuvo exento de;
polémica entre an^bos autores.

EI paso fundamental, por lo tanto,
para la implantacián de la taquigrafía en
España lo dio Martí en 1$02, primero cuan-
do presentb un trabajo sencillo y original a
la Sociedad Económica Man•itense de Ami-
gos del Pais`' y después al Rey, de quien
obtuvo una Rea! Orden de fecha 21 cle no.
viembre •mandando establecer su ense-
ñanza bajo la Sociedad y dotando a la
cátedra de 10.000 reales• (De la Fuentc,
1$85, IV, pp. 252-253)• Así fue reconocido
ciesde el principio en todos los escritos y
en el Congreso de Valencia en 1927:

En considetnción a que el alma mater de la
Taquigt•afYa española es la C:Stedta fundada
por e! inmortal Francisco cle Paula M:u•tí en

(S) Fr.tncisco de Paula Martf en v:denciano, estudib dilxtp y gntlxtdo en ^tlencia y Aladrid, iue destar.rdo
gr.ttxubr en el metat y ptemictdo por la Academia de San Carlos de Valencla en 187G; en 1791 et:i miembro ck la
AautemLt de las Nobles Attes de San Femando. Se k conskkm el creador de la t:tquigr:tffa en t:sp:rña y el Unpu49p•
de este ane. En 180'L, Flattí fue admitido por el hlarquEe de Hijar mmo soclo de mérito en la Re:d Sociedad Econ6
mirt de Amigos det Pais h4ltritense, onipada en la educaclán popular de los attes:tnas y el des:u7•ollo de las actl•
vkEades industriales ck tas elases humildes. hL•tttí cksarrollá vat9as aetivid^des denan de la misma Sociedad cotno
el tr.ttxrp en la seda, enseñanz•ts, tr.tztdos de muestr.ts de dilxip. Así mismo, a instand:ts de I:r ScxiecL•rd colaboró
en la Esaiel:t cle Sorctomudos de Madrld. Pero su aport:teión más slgnUiattiva fue la creaclón clel arte t-.tquigaítim
en España, recogido en su libro y primeta obr. ► de taquigraFía en lengua castellana. Este texto fue reeditado va-
ri:ts veces, con mejor.ts y modlflcaciones, y se Impuso como libro de te^ctos en las :rcademias, escueL•rs y centros
que se fueron iniclando en es[e arte. As( mismo, Martf x encargá de la ensetlanz:t de I:t taquigr.día en la prl-
mer.t cátedra de este género que se abrG•t en nuestro pafs dunnte m:ís de vcinte años (O. tvr.r,itl^, 1980).

(G) Ia Real Sociedad Económica de Amigos del Pa(s de Madrld, aprotxul:r en 1775, y talas las dem:Ss de
este tipo, Fueron una gt.m ayud:t y refuerw a la polídca de Carlos 111. A<Ila se incorporá aitos m:ís t:u•de la
Escuela de '1'aquigrafía, como se recoge en e! Gib^n de Acrurdas de !^ Rcm! Socic^drid Ero^rónricn rk^ Amiyos de!
Pnís dr J8^/ n l802. Junta de 27 de novletnbre de 1802.
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1802, y q^^e su funcion:tmiento no se ha in-

terrumpido has^1 nuesu•os clías, con la sola
excepción del periodo de lucha por la in-
clepenciencia pan^ia, el Congreso aeuercla
solicitar del gobierno cle S.M., cteclare ofi-
cial a la Escuela L'special de Tayuigrafía,
actualmente establecicla en el Instituto S.
Isidin cle Madrícl y que conforme a lo est:t-
blecido en la R.U. 21 de noviembre de
1802, por la que se fundó esta Escuela,
continí►e ejerciendo e1 patronato y la ait •̂t
inspección cle la misma Real Sociedad Ma-
u•itense de Atnigos clel Pais con la obliga-
ción de ciar cuenta ai gobierno cie los
resultados obtenidos en la enseñanza.

Marti continuó avanzanclo en el estuciio
ctel sisten^:t eonveneicio cte que eacla iciioma
requiere una taquigratTa especi:tl, y en 180i
publícó la primera o^ct que titt^1ó «Taquigt^-
tia castellana o arte de escribir con tanta ve-
lociclacl como se habla y con la nlisnla
clariclacl cte la escritura catuún», mejor.tda al
ario siguiente con ln publicación cle un su-
pleniento con algunas,n^ocliticaciones. Pare-
ce que en 1803 hizo una seguncla ectición
mantenienclo la niísma portacta que en la
primer.i, lo que ha clacto pie para pensar que
se trar<^ cie una sola o^r.t, icte:t defenclida por
V. Pascual'. En 1808, decí:t el autor: »...a fuer-
7a cle trabajo y estuciio he logrado el simpli-
Ficarle ( el método) cte mocio que lo l^e
clexado reciuciclo a treintá ► tres t:tbl:ts» ( Marti,
1808, Vll). Posterionnente, se repJtieran has-
ta tres ediciones tn^s, en 1813,1821 y 1824.
El libro fue obra c1e texto cle la prhner. ► Es-
cuela de Taquigr:ttia abierta en Españ:t.

Sus prinieros p:tsos se iniciaron en un
clima cle guerra (C^trr, 1992). La crisis de
1808 que levantó a los maclrileños contr•a
Napoleón abría un perioclo bélico que da-
ría paso :t la ínstnuracíón, a largo pl:tzo, del
Estaclo liber:tL Estos ciesórdenes afectaron
así mismo a la F.scuela de Tayuigrafía de
Maclricl, que fue desm.^ntel:uLt ( RSenrnt: Li-
bro cie Acuerdos, 1808).

La oportuniciaci cle su aparieión, ta es-
pecial relevancia que Fue [oni:incto su
aprenciizaje y las posibiliclacies de su uso
clieron pie a que varias ciisposiciones gu-
bernativas reconocieran un carácter ofi-
cial a esta enseñanza. Los artículos 500 y
502 cie la Ley Oigánica del Poder•,J^idi-
cial est:tblecínn que ciebían ser peritos en
taqttigrafía los Secretarios ciel Juzgacto cle
Instrucción, los Secretarias de Audiencia
y Tribunal Supremo y en la Ley cle Jurado
se recomendó la concurrencia cie taqut-
grafos titulares (Taquigrafía. Sistema Mar-
ti, 1906, p. 8).

C:íteclr:^s con esta enseñanza se fueron
establecienclo cn las Eseuelas cle Intencien-
tes Mercantiles de M:tdrict, Vtlencia, Barce-
lona, en las Profesionales cle Coti^ercio cie
Alicante, Bilb,to, Cácliz, Coruña, Gijón, M:í-
laga, Palma cle Mallorca, Santancler, Santc^
Cruz cie Tenerife, Sevílla, Valencia, Valla-
cíolicl, Zaragoza, en catorce escuelas cle
Aclultos cie Madricl y en nu ►chas cie las Es-
cuelas clel Ayunt:tmiento cle Barcelona.

El interés cie las Sociedades Econón^i-
c:ts cle Amigos del País cle Maclricl y Barce-
lon:t, así como la Arademi:t cle Taquigr^fíq
cle esta últinia ciuclcul, 1'acilitaron la divul-
gación e itnpl:tnt:tción clel peritaje tctqui-
gráfico en las Escuelas Inclustriales cle
Maclrici y V:tlencia.

LA ESCUEIA l1E TAQUtGRAP(A DE MAt^Rii): NASES

En e! itinerarío cle la c:íteclra cte taquigrafí:t
c!e Maclricl, sólo hubo una interrupción en
los comienzos; por el contrario, su activi-
dad fue continua. Se esta^lecen algunos
periocios para su mejor comprensión, aten-
cliendo a tres niomentos: la peru^anencia
de Martí en la Escuela, 1 q inrtusión de la ta-
quigrafí:t en la Seguncla Enseñanza ofiri:tl
y la convor.^tori:t de cangresos.

(71 Ln buen:^ acogida cle la obra de Al:utí permiUd que se edltam dos veces en el mtsnto nño y con la
mismn portaidn, si blen esta Ide:^ no lu ncónlte f'ascual, para qulen se tr.ua tle unn soL•i ectición (V. Pnxa^ni„ 1943,
p. 58 ).
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- Martí y la cátedra de taq^rigrafia
en la primera rrattad del siglo XIX
(1502-1845)

Con una clara visión de futura, Martí se
preocupó desde el principio de dar cauce
y estabilidad al nuevo sistema creando un
centro donde se enseñara el «arte• taquigrá-
fico, la Escuela de Taquigrafía de Madrid.
Funcionó ésta bajo la protección de la So-
ciedad Económica Matrltense de Amigos
del País, que acordó solicltar del Goblerno
su apertura. La contestación en sentldo
atirntativo fue a través de una Real Orden
en la que se dice:

Enterado el Rey de lo que ha heclto pre-
sente la Sociedacl Econámica Matritense de
Amigos del País con fecha 28 de agosto úl-
timo, acer•ca del proyecto de su socio D.
Francisco de Paula Martí, relativo al esta-
blecimiento de una Escuela de 1'aquigt•afía
o arte de escribir con li•tnta velocidad como
se habla; y en atención a las consider7bles
venGijas que proporciona este atte, ha de-
terminado S.M. que se esliablezca en Ma-
drid la enseñanza pública de este
ven4ijoso mé[oclo de esa•ibir, destin:(ndo-
se para este efecto la Escuela Real de Pri-
merns Leu•as que en el dfa se ltalla vacante
por f:tllecimiento de 1). Josef de la Fuente;
que en premio de haber mejorado D. Fr:tn-
cisco de Paula Martí su métoclo t^lquigtafi-
co, se le confiet. ► dicha Real Escuela, con
el encargo de la referida enseñanza y el
sueido de 10.W0 reales vellón al atlo, para
el goce, aclentás de la do[ación asignada a
est:t Real Escuela se le pagar:t por fonclo
de mostrencos la canNdad que falte hasta
completar dicha suma, que la Jun[a Gene-
ral de Cariclad puecla enviar a la Eseuela de
Taquigrafia los pobres que tenga por con-
veniente, para que se insa•uyan en el cit^^-
do arte; y así nzismo es real voluntad de
S.M. que (>. i'rancisco de Pauia Martí haga
constar pot• ntedio de ta Sociedacl cada seis
meses los progresos de su ensertanza, cir-
cunst;tncia precisa par•a ta continuacián de
su suclclo; y que respecto de haber reco-
mendado ese Re:rl Cuerpo pau^iótico dicho
establecimiento, se:r cle su cuidado de que
sus efec•tns correspondstn a los deseos de

S.M. (tt•^r•.nrM: Libro de Acuerdos de la R.S„
Junt^̂t 27 de noviembre, 1802).

En septiembre de 1803, quecL•tba inau-
guracla en Macirici la primera Cáteclra de Ta-
quigrafía de España y se ntatriculaUan los
pritneros alumnos. La Escuela tuvo su propto
Reglamento, iniciándose las enseñanzas e(1
de diciembre (RSEAi'M: Reglamento de la Real
Escuela cie Taquigrafía: Leg. 284).

La instalación de la Cátedra se efecttt6
en un antiguo almacén de cristales, eri I^
calle el Turco, respondlendo la Real Socie^
dad Económica Matrltense de los gastoa
para su acondiclonantienta

Se ha dignado S.M. pen»itir que para la ien.
señanza de la t^^quigr^tRa se I>áiga uso de uti
salón cle 62 pies de largo y 14 de anclto que
se haVla enu•e ias piezas cle los exU•emos vaxo
que est<°t a la izquierda de la enu.ula de la
casa que antes ern alntacén de crist^lles en la
calle el 1^trco (ksr^rM. Aarerdos de la Rea)
SoeiedacL• 1803, 26 cte ntarzo).

Allí funcionó con regularidad durante
cinco artos, pero, con la caída de Madrld
lvajo el dontinio napoleónico, sus tropasctes-
ntantelaron la Escuela en 1808, y aun Fueron
mas allá, pues en 1812 expropiaron a la So-
cíedad del inntueble, debiendo tr.tslad^^r los
ntatedales a la Escuela Montepío de Hilazas
(xsEAPM. Representaciones, 1814).

Superados los contr:uiempos de los
arlos de la contienda con los Franceses
(Ruiz Berrio, 1970, p. 272), la Escuela vol-
vió a iniciar sus actividades en noviembre
cle 1813. El acto estt.wo presicllclo por Siles,
secretario y protector de la Sociedad Eco-
nóntica, José Villanova Jordán, rensor de
la misma, y Fermin Uria Nasarrondo. En
1824, el centro recibió la visita del Rey
Fernando VII, pero, al aiio siguiente, las
ideas poco Favorables : ► la corriente liUe-
ral repercutieron en {a Escuela hasta el
punto de yuc su Fundador • ► osé Martt
tuvo que salir cle Esp;tñ:t y refugiarse en
Lisboa, doncle falleció en 1827. Con todo,
desde 18"21 proliferaron los c•entros pri-
v:tdos cle cnseñanz:t clc la capit:tl inclu-
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yencio la rlqufgrafía en sus programas (Sf-
nlónPalmer, 1972).

En la Historia clel Colegio Itnperial cie
Madricl", Instituto San Isiclro, se cita la Escue-

la de Taquigrafía y se reconoce su especial
vinculación con el Instituto, su ininterrumpi-
c!a permaneneia en el editieio clescie el tras-
lado a los Estuclios en 1841-1842 y se añacle
que sus alumnos eran aspirantes a las plazáis
de Taquigratia cle las Cámaras.

- Lu esc^^ela en la seg^^,nda mttad
del ságlo XIX (1845-1900)

En !os años cuarenta del citado siglo ^ax,
surgieron nuevos núcleos potenciales cle
interés con la creación cle la Enseñanza Se-
cunciaria. EI grupo de contenicios de los
Estuclios cle Aplicación curs:ulos en los Ins-
titutos cle Seguncia Enseñanza inclu ►a el es-

tudio cle la taquigraFía, aunque no fue nor-
nia general, ni se mantuvo siempre cotno
asignatura obligatoria, sino que fluctuó a
lo largo cte los años, haciénclola clepencler
cie la deeisión cie los propios clirectivos cle
los centros.

El Concordato de 1851 clio un respiro
a las instituciones religiosas con Fines cio-
centes, creciendo notablemente el número
de sus colegios (Valle López, 1996, pp.
510-718). En tiempos sucesivos, una lista
extensa de estos centros ofrecfa la ense-
t^anza taquigtaffca: Escuela de Adultos de
Madrid; Centro de Hijos cle Madricl; Cole-
gio Municipal cle la Paloma; Colegio Pro-
vincial cle Ntra. Señora cle las Mercecies;
Centro Burgalés; Colegio cie las Ursulin.ts
cle Pinto y Getafe.

Descie que fue apro^acla, la Cáteclrct
estuvo ocupada por Martí por nominación

(8) Las denomin:tciones que I:t fundación de los Renles Estucllos de Madrld fue recibiendo se slnteUz:tn

en: Esntdlos Reales cai FeJipe ]V. El 'l.3 de enero de 1625, el Rey creaba los Estudlos Reales en el Coleglo tnr

perial de los Jescdr.ts (Coleccián de documentos inéditos para Ia histotia de España, 1842, pp. 548-560). Bn los

años que median entre el Colegio Lnperial y el Insdtuto S:m Isidro, se pralujeron aconteclmien[os con repercusio-

nes directas en I:ts Instltuclones educntivas y en la lnsu•ucclón en genera: la Universi<lad cle AIc:tl:í pasó por

sucesiv:ts crisis siendo eclipsada por los tistuctlos y trasladándose finalmente a Madrid; incluso durante la pri-

mer.t etapa m:tcirilerla, parn poder funcionar en la caplt:tl, tuvieron que unitse los estudios procedentes de AI-

cal3 con !os de las Re:tles Fstucllos de S. Isldro (Vnt.t.tt 1.^1rt:z y C. l.ntntnix>it, 1992, p. 47); a sti vez, I:c Compañía

de Jesús p:tsó por vicisituctes múltlples: la expulslón de Hsparl:t en 1767 (R .n. 17G7); Carlos 111 en 1770 hizo su

rcfonna ech^cativa aprovechando los Re:tles Estudios e impulsando el can>Vlo yue en 1771 reoig:miz:cba los

nuevos Reales Estudlos bajo el poder clvll, convocb nposiciones :t las c.^tedt.^s (1. 5tM^'^n D(nr, 1959, lt); la su-

presión de la Compatlí:t por Clemente XIV, en 1773 (v. I^r t.n Ftn;Mrr, 1867); en 1787, Ploriciablanc:^, por R.O.,

concedía validez a estos estudtos en todas L•ts universidades (V. ht: t.n Ft^t:rv^re, 1867, III, p. 61); la des:Unortiza-

ción de Carlos IV, de 1798, ett que decl:tr:tba vendibles sus bienes (fclem). f^n 1816, voivieron los Reales Estu-

dios a los Jesulr.ts con ljernando Vfi y cle nuevo {n exptilslón cn 1820, con el inrnediato regreso en 1822; hasut

1834 estuvleron dur.tnte cott:ts esr.tncins resr.tblecidas los Reales 13studios y regenGtdas por los Jesuit7s (A. Gnx^

^an Tçpat^>, 18,i8). En este tlempo, el Bstado Illxr:tl, en un ampllo progr.tma de reformas de una tglesla que se

presentaba como soporte y funchmento dei Antigtio Régitnen, cnsayó lo que pam etlos ern su m«Iclo cEc pro-

gr:tma de instt•ticción diseñado en las Cortes de C^diz y en el Informe de Qulntana (hIEC 1979, l, pp. 370-414).

Este malelo, repetido con variantes, se establecfa en los periodos de gobiernos liberoles con triter,tclas clesa-

mortizaciones (AI. Rew^et:rn, 197i), supresión y reducción de órclenes religiosas (A. tit^a. Vni.i.i; Lcírr;•r., 2000, p. l i).

Se modificó la org:tnización universitaria y cle I:t administmción, se pusieron las lnses para el nacinUento cie la

segunda ensetlanza; en 18iG, se aprotx5 el •Artrglo provisional dc los estudios• y en él se consignahn la nueva

denominnción de SeguncL•t Gnset^anza a los estudios de rilcxsofia. hor R O. de 28 de septlembre dc 1545, fueron

suprimidos los Reales Estudios y:tgreg:ulos :t la Universidad bajo el nombrc de lnstituto de San Isidro (J. SiMc'^n

Dlnz, 1959, p. 59). [?n este centro de prestigin se instaló la r.Stedct de taqulgrafí:t en 1841 <C. Sisu'i:: P.^tnm.ic, 197L.

pp. 22-251. EI Instituto de Segund:t F.nsetl:cnza cle S:cn Isiclro, cksde: ]fi45 :t 1936, se :yustó :1 Ios 1•esixc[ivns C:tm-

bios en la legisl:tción educ:ttiv:t esp:ulnl:t: Plan PicLcl en 1845 (A. Gn. t^i: Zni<nri:, i855) y oblig:ttorledad cle la ins-

hucción primaria con Ia l.ey ^lay:cna cle 1857 (1.. Vern C;ii., lc^)8).
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real; le sustituyó su yerno Sebastián Euge-
nio Vela, quien se ocupó cle publicar la 5®
eclición c1e la obra cle Martí en 1845, apor-
tanclo nuevas moclificaciones al texto. Pre-
cisatnente en este año nacía la Seguncla
Enseñanza fruto cíel Plan Picial y la taqui-
grafía se incorporaba en los programas ofi-
ciales. Unos años más tarcle, la LeyMoyano
de 1857 regulaba este estuciio.

Gran parte del éxito y eficacia de la la-
bor realizacla en este tipo de enseñanza se
ciebió al empeño cte su profesoraclo. I,a su-
cesión de directores de la Escuela hasta el
primer tercio del siglo XX ha sido:

Francisco cie Paula Martí: 1802-27
Sebastián Eugenio Vela: 1827-53
Ftancisco cle Paula Macirazo: 1853-68
Guillermo Flórez cie Panclo: 1869-94
Enrique Fernánciez Imbert: 1894-01
•iulio Redonclo Gulo: 1901-08
Enrique Aparicio Silla: t908-19
Feclerico Martín F.ztala: 1919-27

Lcx escrrela madrYlerrn en e! stglo xx

EI término que mejor conviene a las prime-
ras cléeadas clel siglo xx es de «ntptura» so-
cial, económica, política; se proclucen
cambios cie nientaliclacl, cle costumbres; se
reclama la escuel:t y se ciebate con agresi-
vidacl el carácter cie la misma en España
(Valle López, 2000, p. 102). Apegaclos a la
histórica «polémica cle la enseñanza» (Gar-
cía Regiclor, 1985, p. 15), la instrucción es-
taUa :tbanclonacla ( González, 1988). A
pesar cle toclo, sobresale la labor meritoria
de los Ateneos, Academias, Escuelas Espe-
eializadas, cle los organismos cle estuclios,
la aparición cte revistas, ciánclosele nueva
importancia al periociismo, lo que ponía
de manifiesto el contraste entre el bajo ín-
clice de instrucción clel pueblo y el admira-
ble movimiento intelectual generacio por
unos pocos ( Gótnez Mollecla, 1981).

Dur:tnte este tiempo de clima inestable
y violento, se ocuparon cle l:t clirección de
la Escuela cle Tayuigr:ttia los tres últimos

directores indicados más arriba. Periodo
especialmente caracterizaclo por la prolife-
ración cle iniciativas y la multiplicación de
reuniones y encuentros de carácter nacio-
nal e internacional en toclas las áreas de
conocimiento.

En estos foros, el estttclio, confirtna-
ción y difusión de la taquigrafía contaba
con su propio cauce. Los trabajos en esta
dirección se canalizaron en Madrid desde
clos Congresos Internacionales: el X cele<
brado en 1912 a cargo de la Federacióa
Madrileña y la conmetuoración del Gin-
cuentenario del III Congreso Hispanoatne-
ricáno-Filipino cie Taquigratia, en 1953.

LA ESCUEIA CATAIANA DE TAQUIGRAFfA

EI interés cle la socieclacl catalana por la ta-
quigrafía aparece clescle el principio sujeta
a su vez a las mistnas confrontaciones que
vivía todo el país, moviénclose en un esce-
nario propio, muy abierto :tl n^undo co-
mercial y mercantil.

- Lart or^enr^ de la tru^rriSrriJia err Cataltritu

Barcelona pron^ovió, al igual que Macirid, los
esRtdios taquigr.íticos ciescie sus orígenes. El
itinerario y las estrategias dicláctiras de este
»arte» en el :ímbito r.ttalán tuvieron sus pecu-
liariclacies. En toclo caso, sien^pre eficaces y
originales. En la memoria aprobacla por el
Ayttnt:mvento en junio de 1808, se clice:

...por m3s que Funcione una LJniveisidad
en Cataluña, no se corregi^a la falta cle ins-
u•ucción mienu•as no h:tya en Barcelona
enseñanza de toclos los giaclos y con cáte-
clras cle Matem3ticas, Física, tiistoria Natu-
ral, Tayuigrafía (Actas clel Ayuntamiento.
Acuerclos: 1808, fol. 223).

Precisaniente, uno de los focos princi-
pales cle enseñanza y difusión cle la taqui-
grafía en España fue la Real •)unta de
Comercio cie Cat:tluñ:t. EI mundo de la cul-
tura y cle los negocios hicieron cie ella una
valoración positiva clesde sus n^ismo oríge-
nes, optancto por pensionar a Francisco cle
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P. Serra Ginesta para que aprendiera este
sistema en Madrid y después estableciera
su enseñanza en Barcelona. Serra tuvo, por
lo tanto, como maestro a Martí; ambos
aeordaron en 1804 abrír la nueva cátedra
de taquigrafía barcelonesa.

Las gestiones fueron rápicias, hasta el
punto de que en 1805 se inauguraba la
Casa Lonja del Mar, convertida en el nuevo
centro de enseñanza taquigráfica. A1 frente
de la Escuela permaneció Serra durante
treinta y dos años. A1 principio se mantu-
vo el sistema Martí, pero, en 1816, la In-
fluencia y colaboración de Buenaventura
Carlos Aribau en las actlvidades permitió
la introducción de modificaciones y catn-
bios en el método, tal como aparecieron
recogidas en la obra •Taquigrafía de la
lengua casteUana que compuso F. P. Mar-
tí, adicionada por su discípulo F. Serra
Ginesta, abogado de la Real Junta de Co-
mercio de Cataluña, director de las es-
cuelas del misrno arte establecida en
Barcelona con el auxítio de su discípulo
Buenaventura Carlos Aribau. Impresa de
Orden cíe la Real •junta de Comercio de la
Ciudad de Barcelona».

Aunque la oUra se asentaba en los
principios niartinianos, las modificaciones
y novedades añadidas constituyeron el
fundamento de lo que fue en adelante la
Escuela Catalana cte Taquigratia. Como en
el caso de la obra de Martí, los catalanes
repitieron la edición en 1831. Francisco Se-
rra publicaba la obra de Martí, •Taquigrafía
castellana», y añadía en ella •de la Real
Acadetnia de S. Fernando y Socio de Méri-
to de la RSEAPM. l^estinado por S. M. a la
enseñanza públic.^ de este arte en Madrid»,
180i. Imprenta calle Capellctnes. M^ís tarde,
el mismo Serra hacía en ella algunas mati-
zaciones: •Compendio de la taquigrafía es-
pañola compuesta por D. F. cle Paula Martí,
adicionada y sistematizada por F. Serra Gi-
nesta». Barcelona, 18i1, Impresor, I^. P.

Roca, consolidánclose con ello en la socie-
dad catalana su enseñanza.

Si los ilustrados iniciaban el siglo xix
con grandes aspiraciones cle extencler la
instrucción al pueblo, cie establecer los co-
nocimientos í► tiles, Francisco cie Paula
Martí, y con él Serra, sintetizan las posibles
vías de utilización de la taquigrafía. Este úl-
timo llegó a hacer una singular declaración
de la utilidaci del •método»:

Si atendernos a la utilidad general.., los dis-
c(pulos y oyentes de las cátedras públicas,
en las causas civiles y criminales que ocu-
paron el foro... en los esu•actos cie los inte-
rrogatorios, en las declaraciones,
confesiones, careos... a los escríbanos de
cámara, notarios, sea•etarios, en los des-
pachos de abogados, a los hombres ami-
gos de la sa^iduría que escuchan los
ciiscursos de los sabios, ofrece la posibi-
lidad de tener los discursos cte oractores,
a(os comerciantes. Bstas son algunas cie
las utilidades que la taquigrafía ofrece•.

(Serra, 1831, pp. 5-8)

- Inctdencta del Plan de 1845
en las escrrelas de taqrri^rafia

A Serra le sucedió en la cátedr.i •José Andreu,
que la regentó hasta 1851 e introdujo a su
vez nuevas mejoras en el método de Martí.
Gr.tn parte del éxito y la et►cacia de la lal^or
realizada en este tipo de enseñanz ► se debió
a la dedicación de su profesor.ido.

Una consecuencia del Plan de 1845 fue
la íncautátcíón por el Gobierno de las escue-
las creadas y sostenidas por la Junta de Co-
mercio en la Lonja del Mar y cl exconvento
de San 5ebastian. Estos centros se convirtie-
ron en meros organismos consitltivos, con
una pobrlsima dotación. Cuando en 1847 se
inician los estudios secundarios en el Instint-
to de B^rcelona, la taquigrafía liguraba den-
tro del cuadro de rtuuerias.

Durante unos años, la Socied.rd Eco-
nómica Barcelonesa de Amigos del País''se

(9) En la Sociedad Económica Gnc^iense cle Amigos del Pats (1775-1881) funcionaba Ia Jw^t:^ de Corner-

do; I:^ c!e t3:u•celona se est:^Wecló a regre^o de Fern:^nclo VII.
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llizo cargo de la enseñanza de la taquigra-
fía, dejanclo 1'inalmente la cátedra a cargo
cle Cayetano Cornet y Mas. Después, y por
R. O. "l4 cle marzo cie 1851, la Escuela In-
dustrial cle Barcelona concentraba las cios
enseñanzas, la inclustrial y mercantil, en un
único establecimiento con el nombre de
•Escuela Industrial Barcelonesa•.

Los problemas económicos y las suce-
sivas crisis relativas a su representacidn limi-
taron sus posibilidades de mantenimiento,
pero, por encima de las diticultades, el mo-
vitniento estenográfico catalán no perdió
fuerza, t'ue superanclo las tra^as y manifes-
tando persistenteniente signos cle vitalidacl,
l^asta el punto de clar vicia a la Academia
de 'Caquigrafía de Barcelona. Este centro
surgió de una clemanda social cuando Car-
los Guillermo Tell, Cáncíiclo Palomo, José
Ribas y Cayetano Cornet Mas fueron nom-
^raclos por el Regente para taquigraFiar los
discursos que los fi$cales y letrados pro-
nunciaban en las vtstas pGblicas de la céle-
^re c:tusa sobre usurp:tción de Claudio
Fontanell:ts.

La sensibilidad de estas cuatro perso-
nas las condujo de modo concluyente en
1861 a l: ► t'ormación de una Corporación
ProFesional con el único fin de fanentar el
-arte•. Superados tmos años de contratiem-
pos, en 187"l, intentaron organizar la Socie-
clad con el nombre de •Academia de
^':tyuigrafía•, y se redactó un Reglamento.
El objetivo de la nueva entidad se centraba
en promover la Escuela Catalana de Taqui-
gralia. Se pusieron todas las bases y acor-
d:tron la utilización del niétodo cie Cornet,
del que Ilegaron a hacerse hasta catorce
ediciones, estableciéndose el local social.
Las clases corrieron a cargo de los socios
mas competentes y preparados, que dina-
mizaron la iniciativa, con repercusiones in-
mecliatas en el entorno.

Esta Acaden^ia vino a representar la
Escuela Catalana durante un periodo de
tiempo por haber desap:treciclo la clase
púhlica cle taquigralía quc sostenía la Real
Junta cle Comercio cle Cat:tluñ: ► y después

la Sociedad Económica cie Auiigos del,
País. La enseñanza soUrevivió en medio de,
un ambiente social tan cambiante como el
ciel resto cle España de ayuellos años, por
ha^er teniclo, a la vez, una gran tlexibili-
dad y un fuerte arraigo los ideales basicos,
parte integrante cle su propia cultura.

La actividad de la Academia de Taqui-
grafía se limitá prioritariamente a un tipo
de trabajos, la atención a las sistemáticas
sesiones de dictado diario de carácter prác-
tico, la copia taquigráfica de discursos por
encargo especial, pero los socios, acietnás de
ocuparse del queltacer de la Acaden^ia, reali_
zaban múltiples q~abajos en la prensa, corpo-
raciones oficiales, bufetes de abogados,
casas comerciales y otros servicios y en^-
presas, aumentando con ello su clifusión.

- La Academia Catatana en el si,^lo xx

La Academia de Barcelona tuvo un alto reco-
nocúiúento intemacional expresado en actos
cotno Exposiciones Universales, Congresos
y Asambleas. En 1922, organizó el primer
Congreso Hispano Americano Filipino de
EstenograFía, en conmemoración del cin-
cuentenario de su fundación. L•t extensión
de la t^lquigraFía bajo el impulso cle la Acade-
mia Fue notable y su enseñanza estuvo sus-
tenttda por varias asociaciones de la r.tpital.

El sistema Garriga, que er.t de ámbito
típicamente catalán y de distintivos pro-
pios, vino funcionando en el contexto du-
rante mucho tiempo; de él se hizo eco el
Congreso de Filadelfia en 1876, presentan-
do la obra de Pedro Garriga y Marril ^Ta-
quigraFía sistemática• a los congresistas
como el sistenkn de mayor utilidad, aplicado
por los alumnos de la UniversicL•td de 13arce-
lona, en la Escuela de Arquitectura, en (as
lecciones de Composición de Editicios del
arquitecto F. D. P. Villar, el que empleaba
el Ateneo Catalárt en sus sesiones, y donde
estaban vertidos los discursos de.josé Leta-
mendi •Naturalez:t y origen del Hombre^ y
el de Entilio Castelar en los Campos Elíseos
de Barcelona.
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EI análisis precedente justiFica el he-
cho de que en Latinoamérica se emplearan
los sistemas taquigráficos más arraigacíos
en España y algunos otros europeos, mo-
diticados por sus propios especialistas"'.

LA ENSEI^ANZA f)E IA TAQUIGRAFÍA: AI.UMNOS

La panorániica del nivel de analfabetismo
de principios del siglo era desoladora. Ri-
cardo cle la Ciervct afirnia:

EI {^ueblo español de) s. xtx, no sólo (era)
absolut.^ y relativamente ileu•acla aino con
menos eufenismos :tbrumadoramente
analfabeta. SegGn estimación de 1803, sólo
seiscientos mil españoles de la meu•ópoli
(es decir el 5•6 6^Yu ctel total) sabían leer y
escribir, con probable inclusión de los se-
mianalfa^etos en el porcentaje favorable^.

(De la Cierva, 1974, p. 38)

Sin que se dieran muchos avances poste-
rionnente, ya que a mecliados c1e ese n^ismo
siglo España tenía el 19,72aYo de su po^lación
alt^i^etizacla (Valle I.ápez, "1000, p. 63).

Estas reF'erencias sobre el nivel cle ins-
trucción clel pueblo nos ltacen pensar qtie,
dado el signific^tcio relevcinte y la posición
medular clel nuevo ^arte• taquigrífico en el
munclo proFesional, la concurrencia cle
alumnos a la Escuela de Taquigrafía era se-
lectiva y justificaba que estuviera destinada
sóio a un tipo cle alumnos. Sus efectos se

dejaron sentir de forma más sensible en el
ámbito de la burocracia estatat y el de los ne-
gocios particulares. Entre 1830 y 1868, 1110-
mento cle expansión de la taquigraFía, se
produjo un ciesarrollo notable en las ense-
ñanzas mercantiles y profesionales (Peset,
1974) y creció signiticativamente el ní►mero
cte institutos religiosos dedicados a la instntc-
ción (Vatle López, 199(^, pp. 590-793).

Francisco de Paula Martí ocupó la cate-
dra cle Madrid hasta 1827 y se encargó de su
enseñanza durante todos estos años, recono-
cido como •maestro», no sólo él sinq tocias
las personas que le sucedieron en la Cátedra
cie la Escuela. Escis personas impartían cacl<t
clía una lección cle clos horas, en horarios 1]e-
xibles, clepencliencio cle los intereses de los
alunirtos. De acuerclo con el Keglamento cle
la Escuela, el «maestro• respondía tart^bién
del orden y aprovechamiento cie los alum-
nos, de su adn^isión en deternúnados casos
y del cuidado de los materiales. El maestro
debía así mismo expresar y transnvtir respe-
to a su •protector". El Reglamento de la Es-
cuela recogía el nioclo cíe acceso cíe los
maestros a la cátecira de taquigrafía, a partir
cle untt oposición, medianclo siempre el
•protector• en el nombr.tnúento.

La Escuela funcionó a lo largo de los
ar^os con una organización propia de estas
instituciones docentes. EI artículo 1^ clel
Reglan^ento" para la Escuela instalada en

(10) En I:t Exposición de Flladelfi:t de 1876, la Corpor.[ción Taquigr.íFlca del Slstema G:trriga :[flrma que
la taquigr:tfí:t se hallaba impl:rntacla en los cena•os de ensetlanza :vgentinos, emple:Snclose tres sisternas: el de
Mlartí modiflcado por Escobar; otro sistema de título Farrugrr^Jl'n delMr. Yflninn :►pl icado al espat^ot por Guiller-
mo Paraly; el slstema alem:ín cle Getxlsberger, ;tpllcaclo así mismo al c:^stellano por Juan Neumeier; con rela-
ción al slstem:t Garrig:[, se afirm:[ba que era cle gran simpllcidad, farillclad de ;[prendizaje y:[d:tptacibn. Estas
lx[ses sirvieron a<lomingo Snrmlento p:tra crear una r.ttedci en el Colegio Nadonal. Lt primera Academia de
TaquigtaFía se abrió en Ln H;[bana según el roktocto de Rolxno klacl3n, ^Tr:[tado Teorico-pr.[ctlco de taquigr.[fí:►
española^ (1916). Hasta 1898, CuU:t estuvo vlnculaclu a Esp^[la y su gobierno dependta del Mlnisterlo de Ultr.t-
mar, por lo que I:^ ense[lanza siguió los pan•ottes de lu metrópoli. No es cte extr:uhr que I:r taqufgrafía Ilegar.[
pronto a L•t isla a u:wés clel catal:Sn J:time Florit, que Imp:trtió un curso en 1804; Ern^ique Orellana se preocupá
de extenderla hasta que en 1874, ronsig^[ló introducir en el Instltuto cle Segunda Enseñnnz[ de L:t Habana una
cátedra de Taqulgrafíq y hlecanogr.tFía, ocupada entonces por F. A. 13et:[ncoun. Fruto de estos :w:[nces fue la
expediclótt del tltulo de Pe[9to 1'aquigráflco y M1lecanogr.íflco en el Instltuto.

(11) EI Reglanxhito f'onn:ulo por la Rr:il SoclecL•ul Eoonánk.t M1i:n[i[ense ixu.t el gol^iemo cle I:[ Re:[) L'.sc7[e:la ck
Taquigr.i8a estaóleeía el tiempo ck decNc.[cifin de I<^s prolesars, I:: ctur.[ción ck I:u cl:[ses, el mcxixnto mis opcmu[x^
cfel inido cle I:[s :[etlviclades, Ias c:n.[cYCrístlr.[s clel :dumn:[ck>, la cllsciplina. lasenrnt: Rep,l:[mrnto... Leg. l4 i-28U ).
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el Instituto San Isidro así lo registra: ^EI ob-
jetivo de la Escuela es facilitar la enseñanza
teórico-práctica clel arte taquigráfico•. Las
clases cluraban ocho meses.

La peclagogía cie la Escuela incluía la
motivación al estudio mediante una espe-
cie de competición en exámenes pttblicos
que servía de incentivo a los alumnos y
elemento divulgaclor de la Escuela. Los cíos
alumnos mejores eran premiados cada año
con dos medallas de plata, •una de cuatro
onzas y otra de dos onzas, de las que la
Real Sociedad Económica reparte para sus
pretuios• (esEnrdt: Reglamerito Escuela de
Taquigrat^a, Cop.l, art. 11).

En 1869, la taquigratia se separó cle la
enseñ:tnza pítblica fruto de las reforn^as
del gobierno de Ruiz Zorrilla, y dejó de re-
cibir el apoyo'^ del Estaclo, pero la Socie-
dad Econóntica se ocupó de ella clesde ese
mismo ado.

Respectq ciel tipo de alumnos inscri-
tos, no habia en la Acacientia un cletermi-
nado criterio relativo a la eciad, aunque
manifestaban cierta preferencia por las
personas adultas: •No se admitirán sino
personas aclultas y cie ningítn mocio niñas.
Pueden aclmitirse personas de m5s de
treinta años. (Simón Palmer, 1972, p. 119),
proltibición que no tuvieron en cuenta
nunca, pues se contraclice con el listado de
los aluntnos admitidos, que no sólo asistie-
ron a la escuel:t, sino que fueron prentia-
dos en numerosos certámenes donde
figuran de tocías las edacies.

Se trataba de unos alumnos de una
capa social modesta y sabemos que eran
dc atnbos sexos, not:t poco común en la
épora, ntezcla cle estuciiantes cle edacles

distintas, jóvenes inclinaclos por el trabajo
en el sector clel comercio, de la econonúa
y en tareas de oficina, con un nivel de co-
noeimientos elementales imprescindibles
para ser admiticlos en la Escuela como
eran: saber leer y escribir y algunos prin-
cipios de gramática castellana. La ense-
ñanza era gratuit^, y solantente se les
pedía que aportaran el libro de •Taqui-
grafía castellana de Martí•, intpreso en
1813, que inclufa las modificaciones h^-'
chas al primero; después, se les pidló los
textos de las últimas ediciones mejorados
con las laminas y grabaciones, actent^s de
pluma y papeL La enseñanza constaba de
clases teóricas y practicas:

Que el maesu•o dé dos lecciones en Itts dos
hotns que tiene por estantto, una de teóri-
ca, conque se dé principio el curso que ha
de concluir en el ntes cte novietnbre y, otra
de práctica, para perfeccionar a los que
deben concluir en junio, segt'tn el método
actual, suspendiendo el exanten pat•a los
prentios deterntinados por reRlamento
path evitar que hayan dos premios en el
ntisnto atio".

Las inscripciones cle ntatrícula se apro-
ximaban a los 100 :tlumnos cada año como
tuedia, pero esto ocurría en los inicios de
curso, bajando consiclerablentente el nú-
mero cie los que fin:tlizaban. Los había oFi-
ciales y no oficiales; en am^os casos el
aprendizaje cie •arte taquigráfico• era san-
cionado con una prueba, tr.^mpolín directo
hacia la actividad profesional.

Es interesante subray:tr alguno de tos
nombres inscritos en estas cl:tses, como es
el caso Juan L'ugenio Ilartzentbusclt, que
1'igura en las list:ts de la Escuela en 1822.

T-U2) EI progr.tma general de estucllos de Seguncla Cnseñanza cle 185£^ incluí:t los estuclios de [aquigrafía:
•1»is :tsign:utiras se estudiar:ín en la fonna slguiente: los estucllos cle dibujo Ilne:tl, de .^dorno y ligintt, y la taqul-
grafía, no es[at^ín sujetos a de[erminado número de cursos•; pero un Decreto de 30 cle junio de 1869 cleclaraba
que en adelante no sería sostenlda por el Fstado la t:tquigr,tfía, dej:tnclo en Ilbeitacl a L•is niput:^ciones Provin-
clales la facultad cle sostener estas c:Stedr.is, sl lo creían conveniente.

( t3) F.n el t.lbro cle Actas cle la Real Socieclacl, cle los aiios de 180G y 1807, se registr.t puntualmente ei
proceso de la r.íteclta de taqnigr.tfía. !a Revlsta •!a Tnqi^tymJi'a espndol^•, órgano cle la Escuela n° G an:diz^ el
proccso histórico.
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Durante todos estos años algunos alumnos
de la Cátedra ocuparon las plazas de taquí-
grafos en las Cámaras Parlamentarias, »sus
mejores cliscípulos legaron a la historia
magníficos materiales en los diarios de• las
sesiones cle las Cortes cle Cadiz» (Lloret,
1856, p. 10), hecho que ciespertó interés
por dominar este arte: Narciso González
Fonctevila, jefe de los taquígrafos ctel Sena-
do y alumno de la Escuela de Taquigrafía
'(1876), Pedro C. Sorribes, taquígrafo del
Senado, Narciso cie Torres Lanza, taquígra-
fo del Gongreso (1927).

TIF08 DE 8L4TEMA.S

Aunque históriainiente, en lo que afecta a
métodos taquigráficos, la creación inicial
fuera obra cie una sola persona, rnuy pron-
to fueron surgienclo nuevas icieas eon
aportaciones, modificaciones, mejoras, in-
novaciones, simpllficaciones... al sistema
original que dieron pie a las distintas es-
cuelas taquigráficas esp:tñolas.

Orellana cliviclía en 1883 en cuatro los
sistemas taquigráficos españoles: escuela
madrileña o Martiniana, escuela catalana o
de Serra, escuela de Garriga y escuelas in-
dependientes.

Descie la práctica se ltan reducicto a
tres los sistemas m3s empleactos, respon-
diendo a tres de los nomhres, autores de
una o varias obras más signifir.uivas con
signos taquigraficos que se cliFerencian
poeo entre si.

- Francisco de Paula Marti: •Tratado
de taquigr.tfía», 1802.

- Francisco Serra: •Taquigratia de len-
gua castellana», 1866.
Pedro J. Garriga: »Taquigrafía siste-
mática», 1874.

El sistema Serr:t o catal: n tiene algu-
nos signos propios que lo diferencian de
los demás; de él surgieron otros métoclos
que son simples retoyues; todos estos tie-
nen en común que parten cle las diferen-

cias y tnodificaciones que el iniciador de
esta tendencia estableció con relacián al
método Martí. Ineluso en esta moctalictad
se incorporaron algunos cle los cambios de
José Anclreu, sucesor cle Serra en 1835 en
la clirección ciel centro.

Peclro Garriga Marrill, cliscípulo de
José Ancireu, publicó en 1864 •La taquigra-
fía sistemática» siguiendo la línea de la es-
cuela catalana. Entre 1869 y 1887, se
repítieron las ediciones, hasta cinco, bajo
el nombre de Taquigrafía y su hlstoria uni-
versal», aunque no se separan del modelo
de Serra. Desde 1899, se fueron sucedien-
cío varias ediciones posteriores. La escuela
cíe Garriga estuvo ubicacla en la calle An-
cha cie San Bernardo, nF 1, funcionanclo de
acuerclo con un reglamento interno que
orclenaba las enseñanzas teóricas-prítcticas
y la ciisciplina moral y religiosa.

Otra cle las variantes apareció en 1847
con la obra de Esteban Paluzie Cantaloze-
Ila que encargó su impresión con el título
»Trataclo de Taquigralia». El trabajo era un
resumen de la regla cie Martí y Serr.^ y es-
taba destinaclo a los aluuinos cle la ense-
ñanza primaria.

Cayetano Cornet y Mas escribió en
1852 el •Compendio cte Taquigr.tfía Espa-
ñola», en la que introducía moclificaciones
al sistema Serra. Una segunda edición de
1866 añadía nuevas explicaciones tanto a
la escuela m:tdrileña como a la catalana.

'I'ambién de la escuela catalana, pero
en este caso según las noveclades de Ari-
bau y Cornet, era la obra de Baltasar Noria,
publicada en 1883 bajo el título •Tratado
de TaquigraFía», y publicacla en Tortosa.

Juan Cebollera Collell en 1886 publicó
en Barcelona el traUajo •Lecciones de Ta-
yuigrafía fonética».

La misma Acadeniia de Barcelona en
1906 publicaba otro liUro con el título de
•Taquigrafía, arte de escribir tan velozmen-
te como se ltabla, sistema Martí, escuela
catalana, n^étodo teárico-pr.íctico». Este es-
tudio tuvo seis ediciones, la íiltima en
l 920.
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Roberto de Madán editaba en La Ha-
bana en 1916 un Tratacio teórico-práctico
cle taquigraFí:t española«. Poco después, en
1919, este mismo autor claba a conocer un
«Curso completo«; Lemona y E. Arrufe pu-
blicaron en 1920 «Tratacio de TaquigratTa
española-inglesa» siguiendo el métoclo
Orell:tna.

Algunos métoclos con signos nuevos o
simpllficaciones de otros sisternas ya exis-
tentes fueron surgiendo en las distIntas
provlncias españolas sin alejarse mucho de
las obr:ts publicadas.

En Valencia, E. R. Somolinos dIo a co-
nacer en 1856 un «Manual completo ciel
arte Taquigráfico» con una reconocida
identiFicación con el sistema Serr.t.

Luis Laptana Ciria escriUió en Vitoria
en 1872 «Curso Teórico-práctico de taqui-
grafia española sujeta a reglas más conci-
sas que las expuestas hasta el presente».

Enrique L. Orellana editó en Sevilla un
método tayuigrat'ico denominado •Nuevo
tratacio cie taquigraf'ia castellana».

Adem3s, hubo otros sistemas inde-
pendientes cle los citados: Manuel Mármol,
en 1828, que publicó un Tratado de Taqui-
gratía, variante de la de Taylor; .Juan ,losé
13arrer:t, en 1851, elaboró la obra •Taqui-
gratia española sintplificada» sin gran origi-
nalidaci; Antonio Aguirrezabal pu^licó en
1859 en Vergara un sistema taquigrafico
elogiado por F. de Madrazo; de 1868 es la
obra «Nueva taquigrafia» de Francisco Cru-
ces; la «EstenograFia• de Luis Gil Simbiela,
de 1874; Luciano Guerrero cle Escalante es-
cribió «Manual de taquigratia española• en
1855; , ► . Rojo Pajarro es autor de otr:t obra
en 1859; Nemesio Gutiérrez es aittor de
«Taquigratia española•, en 1883; Nieto AI-
calde en 190,i...

Éstos fueron los sistemas más conoci-
dos en España, con clerivaciones propia-
mente nacion:tles, pero t:tmbién se
encontr:tron otros clirectamente relacionados
con corrientes extr:tnjer.ts: sistema Pitntan,
larralde, Gregg, Parri, f^eployé, Gabelsber-
ger... ta sistema Piltm:ln liie el más clifiindiclo

en Inglaterra y en los países cle habla in-
glesa; el creado por Deployé tuvo alguncrs
seguiciores en España y contó con una llte.
ratura amplia; con relación al alemán dt
Gabelsberger se hicieron en español dos
adaptaciones: una de ellas fue la cie J. Cor-
nejo Carvajal y otra publicada en Buenos
Aires por Juan Necemeier. También se
adaptaron al español los sistemas de Rollcr
Stalze; con relación al sistema Gregg, tuvp
su origen en USA en 1893, pero el acopla•
miento el espa^iol lo hizo PannI, de ahC su
nombre compuesto.

DIt'tJ3ION DEL ESTUDIO DE LA TAQUIGRAFIA

Resulta laborioso inciic:tr los ámbitos de
aplicación cie la taquigrafía y pr.^cticamen-
te irnposible traz:tr el tnapa de ubicaclón
de los espacios. EI hecho cle que muchas
corporaciones canalizasen la inFormación,
las propias actividades y Fuera la repre-
sentación e incluso secle social de sus sa
cios contribuyó a extender la taquigraf(a;
de un modo específico se ocup:tron de
esta F^mción los perióclicos, Ias revisras y
los congresos.

ESPACIOS Y ÁAIaITOS T)L IA TAQUIGNAFfA

El interés esencial del estuciio taquigr.ítlco
nacía del empeño por dotuinar este .ane^
con el Cin de regist^ar con precisión y vera-
ciclad determinaclas informaciones de ca-
racter oral y ditlindir su conocimiento,
estando sus eFectos culturales tan mexcla-
dos con los ef'ectos económicos y poltticos
que resulta diticil separarlos. Una idea de
su exp:tnsión se recoge en esta cita:

Llenas es[án nuestras acaclemias, niiestros
parlamentos, nuesu•os depa^tlmentos oticia-
les cle hontbres que nacia serian, que nada
valdrian ante la opinión púl>lira, si Ia Giqui-
giaGa no hubieia a:^nsmiticlo sus t:tlentos ex-
presaclos por el hi911ante <lon cle 1:^ palabra.

(Madraxo, '1857, p. 51

l.i Yorntalización institucionaliracla del
estudio cle la taquiKralía rstuvo repre-

45G



sentada en distintos centros: academias,
entidacles públicas, colegios privados, e in-
duso por prafesores particulares. Aigunos
de estos establecimientos rnacirileños fue-
ron: eí cle la calle Tuciesco, n° 2S, »en el
que se inipartía enseñanza general... entre
las nk1terias cle enseñanza beneral estaba la
taquigr.itia« (Sinión Palmer, 1972, p. 27S); la
Casa de Pensión de Bernarclino González
pe^a,,. «durante las vacacianes se hacían re-
pasos de humanicíacíes, taquigralia»...; e! de
)oaquin Macmaol y Alonso o cie Santo Do-
mingo «dedicaclo a la enseñanza de latín,
nuatemáticas, t^lquigratTa...»; la Acaclemia de
Comercia establecida priniero en la calle
Hartaleza, n° 29, m:► s tarde, en 1838, en
Carretas nQ 3, «inapartía acletnls cie Aritmé-
tica, Idiomas, Taquigrafía y otras«.

A principios cle siglo xx se había esta-
bleclcía cotno enseñanza oficial en nume-
rosas instituciones por índícacíón clel
Ministerio de Instrucción PC^blica.

El tnarco teórico referencial del espa-
cio se había agrandacio considerablemente
extenctiéndose por Europa y An^érica y so-
bre todo había alcanzada una aJta valora-
ción social; prueba de ello fue la funclación
de la Fecleración de Taquígrafos Españo-
les, o bien, la publicación del R. D. cle 28
cle agosto cie 1928, yuc. establece la tayui-
grafía en el cuadro de Lt segund:t enseñan-
xa a nivel general y reconocía los clerechos
de Jos profesores:

Las enseñanzas cie mer.u^ogr.cfía y caqui-
grafia queclarhn estableciclas en toclos Ic^s
institutos nacionales de 2' enseñanza a
partir del 1o cte octuhre del práxinio apli-
eandose a su profesoraclo lo clispuesto en
el articula anterior.

COR('ORACfONES T'AQUtC;RÁFI(:A5

Acleniás cle 1 q Acaclc:mi:t '1'aclui^;r:ífica cle
I3arceiona, que t^uncioncí a Icxic^s Ic.^s efcc-
tos como 1'ccleración, liulx^ :tlkunas otras
en Esp:tña, con varios cnsayos í^re•vios : ► su
clefinitiva constitución ((:c^rporaricín'I;uítii-
gráfica, I87G).

- La Fecleración de Maclricl tornó for-
n^a definitiva en 1903. Se clefinía
como intermetódica, aunque sóJo
cie nombre, pues lo que propia-
mente clifundía era el tnétodo Martí.
Contaba con una amplia biblioteca
cle la que se aprovechaban sus so-
cios. Muchqs de los taquígrafos cle
las Cortes, clel Ayuntamiento y I)i-
putación, fueron personas que
aprenclieron la taquigrafía en la
Corporación Madrileña. As1 mismo,
el X Congreso Internacional cete-
brado en Madricl en 1912 estuvo a
cargo de esta Federación. En 1943,
una Orden Ministerial dio a la Fede-
raeión c:trácter oficial quedando in-
corporada al Servicio Español del
Profesoracio cíe Enseñanza Técnica.
A setuejanza cie cómo había actua-
do la Carporación Catalana en
1922, la de Madrid también celebró
el cincuentenario en 1953, reunien-
do el III Congreso Hispanoamerica-
no-Filipina cte Taqui^,.afía.

- La Unión Taquigráfica Valenciana
!'ue el resultaclo cle la fusión cle Ia
Representación Vtlenciana c1e la Fe-
cler•ación 'I'aquigr:ítir.a Español:t y clel
Cenp'o Taquigr•áfico Cortés, en 1926,
lo que le propició un amplio recono-
címlento y ciifusión a nivel rr.tcional e
internacional. Tatnhién se presentaha
como de car3cter intermetfidico. La
LJnión T:tquigrít^r.a V:ylenciana se en-
cargó de prep:tr.tr el II Cangreso His-
pano Atnerirano cie Estenogtaíia.

- La Unián T:tquigráfica Alaves:t re-
sultó ser el fruto cle una reunión
privada'tie personas interes:tdas por
el arte taquigró!'ico en 1^)24. 17c ella
surgió I:t idea y el gcrntc•n clcr Ia Aso-
ri:tciCin. I.^ :u^tiviclad m:ís notoria cluc
sc> Ic• rc^nc>c'r fuc I:t prepar,tcic5n tlel
1V C<^n^;rc•su Ili,ti}^:tnc>:tm ĉ•ricancrl^i-
lií^in^ rn IcJ57.

- I :r Ac:ulcmia clc• 'I':tyui};ratía clc• "I':t
rr:t^;nn:t fuc rn rc•:tliclacl un:t Iili:+! clc•
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la cíe Barcelona, nacía en 1946; aun-
que mantuvo un funcionamiento
propio, constituía un apartado de la
Escuela Catalana. Mantuvo las acti-
viclades características de estas enti-
dades como fueron los cursos y
clases en el hogar social, donde
además ha venido celebrancio con-
cursos de carácter nacional.

- La Asociación Castellano-Leonesa
de Taquigrafia. Esta corporación
nació en Valladolid en 1953 como
fruto de la buena acogicta que tuvo
el III Congreso Hispano-Americano.

- La Agrupación Taquigrática Monta-
ñesa, que agn)pó a los taquígrafos
de I:t Montaña.

CUNGRESOS Y REVISTAS

L't ambito dande el uso del arte taquigráfi-
co se extendió fue el mundo burocrático,
el mercantil, las cámaras... que captaron su
utilidad, al tnismo tiempo que surgían las
escuelas y se ilJan diversificando los siste-
mas. Pronto se vio la necesidad mantener
debates conjuntos y surgieron los congre-
sos'^: de carácter nacional e internacional,
las exposiciones y conmetnoraciones de
cincuentenarios y otros eventos. La temáti-
ra se orientó fundamentalmente en torno a
las cuestiones relativas a las exigencias
para la expedlción del diploma, defensa de
la protésión del taquígrafo, Financiaclón y
consideración de funcionarios del Estado,
la cre:tción de Bihliotecas Estenográficus,
cle Oficinas Internacionales, de Asociacio-
nes, la necesidad de incluir la Taquigrafía
rn la enseñanza primaria y secundaria, en
L•t I?sruelas Nornu(les y Militares, Iscueias

Comerciales, cierta unificación en este artr
de las distintas escuelas.

Otro modo de difusión del arte taqui-
grafico ha sido a través cíe las publicacio-
nes periádicas. En España se editaron
algunas revistas especializadas de tema es•
tenográfico:

- •I.a Taquigrafía española», cle carác-
ter trlmestral, órgano de informa•
ción la Escuela Especial dC
TaquigraFa.

- «La Revista Taquigrafica», en 1874;
portavoz de la Academia Taqui-
gráfica de Barcelona que tuvo una
vida efímera; dejó de publicarse
en 1875. Nuevatnente surgió en
1899 bajo el título « La taquigrafta^,
con carácter mensuaL Hubo algu-
na interrupcidn en 1937 volviendo
a salir en 1951.

- «Revista hispanoamericana de taqui-
gr:tFía», con sede también en Barce-
lona.

-«El mundo taquiglatico« es el título
del primer número de la revista ►tia-
drileña que apareció en 1900. Des-
de 1925 pasó a ser el órgano oficial
de la Feder.)ción 'I'aquigtf fica Espa-
ñola.

- Acción taquigr5l'ica« fue (: ► revisa
valenciana de inl'ormación desde
1925, manifestando un: ► interesante
relación con los grupos cie España y
clel extranjero.

- •EI porvenir taquigráfico», de la
Unión Taquigráfic:t Alavesa, de pe-
riodicidad mensual y con regulari-
dad sobre todo a partir cle 1945.

- d.a revista T:tquigr:ífic:l« salí:t en Bil-
hao.

( 14 ) L<as cnngrrsos se celebr:u^^n con cierta regularicl:ul: V:tlenri:t ( 1827), Fllaclelfi:t ( t87G), Londres

( IHtt7), P:trís ( I£i80), Munich ( 1890), t3erlín, ( 1891), Chic;tgo ( 1A9i1, f'•stcxr^lmo ( 1897), París ( 1900), i3ruselas

l IrX)5), Sregecl ( 1907) t):tmst:ult ( IrX>S), Rom:t ( 191 U, Dla<It9d ( 141L), l^udapest ( I91 i), Estr.tsl^urgo ( 1920), lau•

sana ( 1912), li:urelona, 1" Conqreso Filsp:tno:tmerir.ino V filipino ( l92!), liilhari U^)L^), ^lilan (191G), Valencia

(19 ^7), R:trcelona l 1929), Vitoria ( 1957); en 28 cle julio de 197i linalizaha el XXX Cr^nureso de 'Iaqui){rtfín y

^^Icc:mo^;ralía.
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CONCLUSIÓN

Ha habicEo a lo largo cte la lústoria momen-
tos de especial interés por registrar el conte-
nldo total cie mensajes, discursos y doctrinas
de personaliclacles tal como eran expresadas
oralmente por sus autores. De esa necesi-
clad surgió el «arte« taquigráfico, sistema de
grafía con ciiferentes modalidacies, moctifi-
caciones y sobre todo adaptaciones a las
idiontas de los palses. En su evoludán ha
tenido una utilidad econón^ico-laboral y en
la actualidaci se emplea sobre todo en al-
gunos ítmUitos periodfsticos.

España conmemora en 2002 el bicen-
tenario de su in^plantación; es precisamen-
te la historia cle este sistema uno de los
elementos cle icienticiaci de un «arte» capaz
de dar respuesta a las ciemandas sociales
clescle una doble dimensión: cultural y eco-
nómica.

EI trabajo cie Francisco cle Paula Martl
resultó fecundo y eficaz; él misnto llegó
ver la taquigrafía asentada en España; re-
creó la taquigrafía aciaptándola al iciioma
español y escribió la primera abra en ^803,
«Taquigrafía castellana«, utilizacta conto li-
bro cle texto, abrió tma escuela, ocupó clu-
rante ntuchos años la printera cátecira
taquigr:ífica existente en España, y difun-
dió por la Penlnsula, Portugal y Latinoamé-
rica esta moclaliciad de enseñ:Inza tan
peculiar.

La taquigrafía ha siclo reclam:tcla en
varios calnpos cle la administración y c1e la
entpresa en nuestro país, lo que revela su
utilidad. Establecintientos de distinto tipo
la han incluido entre sus enseñan•r.as y hun
claclo pie a un amplio tttovimiento clc
maestros en estr. «:trte« con sus métoclos
propios. Adent:ís de l:IS Escuelas cle Madrid
y B:Ircelona, primeros focos de acogida, I:1
taquigratia se extendió por ntuchas provin-
cias españolas.

I.a utiliracicín de la taquií;r:ll'í:t en dc•-
terntinados sectores de I:I vicla polítir.^, :Id-
minisq•ativ:l y conterci:tl supuso un av:lnce
notable en su montcnlo; p:u•a :Ilí;un:IS l^er-

sonas es una profesión, y para las que la
emplean, un método útil y prñctico.
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